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d lo tod eN se trata de la vida 


pregonar : 

, ciuda 
encia de Luis. _ 
—¡Antes lAs ge abrirá camino 
sta tu corazón!:..- 


para o la i ino- 


Esta violenta escena fué interrumpida 
por el criado, que en nombre del desco- 
nocido que esperaba en otro aposento, 
venía á reclamar con urgencia la visita 
del juez. 

Don Diego lanzó una mirada terrible á 
su pobre esposa, y pasó al salón donde le 
esperaban, mientras Catalina cayó desva- 
necida en un sitial. 


Y 
Don Diego y su interlocutor se saluda- 


ron cortesmente. 


—¿A quién tengo el honor de hablar? 
—preguntó el juez. 

—A don Juan de Paredes, hidalgo y 
capitán de los ejércitos del rey. 

—Y bien, ya os escucho, caballero, — 
dijo don Diego inclinándose. 

—Vengo á hablaros del reo... 

—¡Ah! ¿Vos también?—preguntó el 
juez con singular acento, mientras Pare 
des le examinaba con curiosa atención. 

—Señor don Diego, me consta la ino- 
cencia de ese joven. 

—¿Qué decía? 

—Que vuestra sentencia es injusta. 

—¡Cómo! ¿Suponéis que en mi mano 
pueda doblarse la vara de la justicia? 

—Doblarse, nó; romperse sí. 

-—Caballero, explicad vuestras pala- 
bras, —dijo el juez temblando de ira. 

—Conóozco al asesino. 


78, ei; e8 cierto. 
pe Sobre 1 la _Puer 
alcón co 

la lama 
piedad dió 
noches con un faro 2 noche que se 
cometió el crímen me hallaba yo en aquel 
balcón, en compañía de una dama de mi 
conocimiento; la calle estaba envuelta en 
Una profunda, oscuridad; á las nueve en 
punto vimos avanzar un bulto por las 
tapias del convento, que se ocultó en 
de sus ángulos. Al poco tiempo Mepdd 
hombre por la misma calle; al pasar por 
delante de la imágen se detuvo, y oro 
probablemente; entonces el que espiaba 
dió un salto 6 introdujo un puñal en la 


sdra, y d bono 
gto, á quien la 


espalda del jóven, que cayó en tierra sin. 


exhalar un ¡jay! Fué tan violento el gol- 
pe, que al asesino se le cayó el sombrero, 
y entonces los rayos de la lez que alum- 
bra el Cristo, le dieron de lleno sobre el 
rostro. 

—¡Ah! ¿Y le vísteis?—interrumpió el 
juez. 

—0s ví,—rectificó Poredes,—porque 
vos fuisteis el asesino. 

—¡Estoy perdido. ....—murmuró aquel 
con desaliento. 

—Ya véis, señor, que ese hombre no 
debe morir, que está inocente. . 

—¿Me lo preguntáis? 

— ¡La cosa es muy sencilla! - Si aún te 
néis un resto de honor, firmad un papel 
que declare la verdad, é o panda la da- 
ga en vuestro corazón . 

—¡Morir!.... 

—¿Preferís entónces que muera el que 
está sin culpa? 

El juez entónces se acordó de las 
palabras de su esposa, y exclamó con 
energía: 


¡aba todas las 


' Es SN 
- |. Todo yace en silencio profundo 
En el cielo, en el mar, eh el monte, 
- | En el denso y lejano horizonte : 


Y en el fondo del negro ataúd. a 


Sólo gime mi pecho doliente, —— 


En : : Sólo vela y suspira mi alma, ; x » 
% > 5 E interrumpe del mundo la calma x 
E EN LAS PLAYAS DE CHILE ; Con su etefna, insondab] e inquietud. 
E " Y dohe, enál cóndor iúmeénso Cual recuerdo de un bien inefable, 
- Precursor del eterno misterio, Cual sublime y audaz esperanza, 
Con sus alas cubrió el hemisferio En la vaga y azul lontananza .; 
Y los grandes abismos abrió. Del abismo la luna se alzó. , 
% E : A su luz.reberveran las olas, 
ON po derrama pe Lt dl Nor aa Y en las alas sonoras del viento 
Celestial, voluptuoso beleño, 0 Se coronan de vívido argento. 
Y en sus brazos amantes el sueño, Se deshacen cual blanca ilusión. 
- Blandamente acaricia al dolor, 
, A su luz resplandecen las- playas 
¡Cuánto place al errante poeta Y los mares proufundos ondean, 
Meditar en silencio y á solas, Y los altos nevados blanquean 
Al solemne rumor de las olas Y las albas rompientes del Sud. 
Que levanta el Pacífico Mar! ús 
A su luz, á pesar del olvido, 
¡Cuánto place á mi espíritu triste, Mi feliz pubertad resucita, 
- Contemplando estrelladas esferas, Con su eterna tristeza infinita, 
Recordar mis antiguas quimeras Con su vaga, amorosa inquietud. y y 


Y en la vida futura soñar! 


ae cea "An ee a O a o 


- En los mudos espacios oscilan 
Tibios rayos de luz indecisa, 

Y sus alas recoge la brisa, 

Y su cáliz recoje la flor. 


¡Ved la luna detrás de los Andes! | 
Yo me exhalo en suspiros al verla 
Cual inmensa, fantástica perla 

Coronada de etéreo fulgor. 


Y en la arena se aduerme la ola 
Y suspira en confusa cadencia, 
Cual suspira la casta inocencia 
Cuando sueña un misterio de amor. 


Los nevados eternos irradian, 
Y sus albas y límpidas nieves 
Se revisten de púrpuras leves 
Y de azul luminoso vapor. 
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ambos bado , 
fragor. colosal. - 


“Todo es paz, plenitud, melodía: 
Es la brisa un.raudal de ambrosía, 
Son las nubes;oásis de luz. 


ea la luna en los cielos “azules, 
Cristalina, fantástica, plena, 
Cual la casta inocencia serena, 
Rebosando inmortal juventud! 


¡E es del tiempo implacable 
Contener el fatídico vuelo, 

Y este mar, esta luna, este cielo 

- Contemplar en transportes sin fin! 


¡Quién me diera ostrechar en mis brazos 
Mi ilusión más doliente y más bella 
Y admirar estos cielos con ella 
Y con ella gozar y morir! 


¡Oh celeste, inmortal peregrina! 
¡Oh amorosa y poética luna! 
Siempre ha sido tu luz mi fortuna, 
Siempre ha sido mi amor tu beldad. 


Con doliente efusión te bendigo, 
Porque siempre amorosa te encuentro, 
Cual si fueras el mágico centro 
De otra vida futura, ideal. 


Tu virgíneo candor me enternece 
Y entrañables suspiros me arranca. 
¡Oh, ilusión melancólica y blanca 
De mi errante, infeliz juventud! 


¡Oh qué bella, qué languida y triste 
En el cóncavo azul resplandeces! 
¡Un delirio infinito pareces 
De inocencia, de amor, y virtud! 


Ps! de 
.¡Oh, qué bebo tan diáfana, y bella! 
a 


“Y su noble, imponente ademán! 


cer 


bras augustas 
o y Castilla, 
Al a de la luna amarilla Ñ 


Meditando en-su' A das 


Al fragor de los rudos volcanes 
En los cóncavos valles dormitan, 
O en los altos perfiles se agitan 
Cual si fueran de nuevo á vivir. 


¡Ved la sombra gigante de Ercilla 
Levantarse en magnífica pompa, 
Con su eterno laurel y su trompa 


( 
Los perínclitos manes de Arauco, 
En arranques de júbilo intenso, 
Le cireudan en círculo inmenso, 
Le proclaman su Homero inmortal. 


Y dos pueblos ilustres y audaces 
En ardientes, intrépidos coros, 
Al compás de los vientos sonores 
Le bendicen y aclaman después. 


Y al magnífico estruendo los montes A 
Y los férvidos cráteres truenan, E 
Y los hondos abismos resuenan $ 
Y los mares responden también. 


Yo prefiero una noche serena 
Al más bello y magnífico día, 
Con su ardiente estruendosa alegría, 
Con su claro esplendente fanal. 


Yo prefiero las noches sin nubes - 
Con sus astros que oscilan radiantes, 
Cual enormes y eternos diamantes 
Que en los negros abismos están. 
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en que es oro bruñidal ho tó 
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Pero ofusca la € 


Cuando tiende 

) La región inferio 

Pero inflama la luz “y 

í La infinita, estrellada reg 

E Así el genio inspirado y sublime, 
Y Cuando en férvidos Calació sueña, 
dl Las miserias del mundo desdeña, 
Pero vuela y selanza hasta Dios! 
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Es la noche el santuario del genio, 
Es la imagen sublime del alma, 
Ya fulguren los cielos en calma, 
Ya retumbe medroso huracán. 


Siempre brilla en el sol y en el día 
La existencia terrestre y finita, 
Y la vida futura, infinita, 
De la noche estrellada en la faz. 


¿ FERNANDO VELARDE. 


Es EL MONJE 


FRAGMENTO PRIMERO 
. ed 


$ Noche.—No turba la quietud profunda 
big) con que el claustro magnífico reposa, 
más que el rumor del aura moribunda 
8 que en los cipreses lóbregos solloza. 
p Mustia la frente, la cabeza baja, 
* negro fantasma que la fiebre crea; 
cadáver medio envuelto en su mortaja, 
2 un monje por el claustro pasea. 
E, De euando en cuando de sus ojos brota 
un súbito relámpago sombrío: 
el trágico fulgor del alma rota 
que gime y se retuerce eu el vacío. 
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» 
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- Sin conocer placerés ni pes 


pares, 
se alejó del hogar siéndo muy niño, 
y fué á poner al pie de los altares 
corazón más puro que el armiño. 
Algún recuerdo de la infancia, acaso, 
rompe tenaz su místico sosiego; + 
y desata en su espíritu á su paso 
huracánicas ráfagas de fuego. 
Acaso las borrascas tierra 
traspasan las barreras asilo; 
y van con ronco estré e guerra 
A desgarrar su corazón tránquilo. 


1181 


Un día vió en el a de rodillas, 
desde un triclinio de solemne coro, 
una virgen de pálidas mejillas, 
de pupilas de cielo y trenzas de oro. 
Y su gallarda imágen tentadora 
le persiguió con incesante empeño; 
turbó su dulce paz hora tras hora; 
en el recreo, y la oración y el sueño. 
¡Cuántas veces, orando en el santuario, 
no veía flotar en su ansia viva, 
envuelta en la erpiral del incensario, 
su fantástica sombra fogitiva! 
¡Cuántas veces, con hondo desvarío, 
allá en sus noches de nostalgia loca, 
no despertaba, trémulo de frío, 
buscando el beso ardiente de su boca!. . 


IV 


De súbito interrumpe su paseo, 

y lívido y extático se queda. 
Y mira con extraño devaneo 
la blanca luna que á lo lejos rueda. 

Y en la cúpula azul de pompa fídica, 
del templo sacular del estilo mágico, 
ensaya el ritmo de su voz fatídica 
el ave de Satán, el cuervo trágico. 
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SAD or qué, por q qúé, 

el alma alada qu e á la. Ao rad 
di olvida que es de 
% nando la f0á81 
o 
ió da conciencia 
«cuando el bruta 


3 el que el hombre encierra, 
que el cuerpo veni alma en el gran duelo, 


siendo el cuerpo una sombra de la tierra, 
siendo el alma un relámpago del cielo? 


. : A TS 
0 TI 


Ante el sol inmortal que se levanta, 
y tiñe de éter de ópalo y de rosa, 
el himno eterno de la vida canta 
con magnífico ritmo cada cosa. ' 
Mas ¡ay! El monje en su nostalgia muda 
oye sólo zumbar el ala incierta 
con que el lóbrego cierzo de la duda 
bate las ruinas de su fe ya muerta. 
Envuelto en el fantástico sudario 
de su austera y flotante saya mística, 
se arrodilla temblando en el santuario, 
delante de la lámpara eucarística. 
Es insondable, es infinito el velo 
de la fúnebre noche que le ofusca. * 
Es un fantasma, es un sarcasmo el cielo: 
huye más lejos cuanto más le busca! 


u TI 


Después de'orar al borde del abismo, 
siempre sin esperanza, siempre en vano, 
y de sentir la nada de sí mismo, 
le abre su corazón á un monje anciano. 

Lleno de santa unción y amor profundo, 
el viejo monje la:go tiempo le habla 
de que busque en el piélago del mundo 
sólo en la Cruz su salvadora tabla. 


íritu y se abate $ AN 
E a se revela? E he ' 17 


ANbaro martirio. : 
e detalla n su cerebro luego, 
y á través de las sombras del delirio  : 
él ve flotar una visión de fuego. 

Es la visión de la mujer que adora; AN 
que con su carne pone su alma en guerra; 
que le acosa tenaz. hora tras hora; 
que le hace al cielo preferir la tierra! 


FRAGMENTO TEROBRO * * E 
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Tiende la noche sus flutantes tules. 
Y se envían los astros desde lejos, 

á través de los ámbitos azules, 
dulces besos de amor en sus reflejos. 

Y hunde el monje en el éter infinito 
los tristes ojos con afán profundo. ON 
Acaso esecruta lo que Dios ha escrito Me 
allá en el corazón de cada mundo. e 

Y bajo el nimbo de su luz risueña, , 
la blanca luna en cada rayo exclama: 
<¡Soy una virgen pálida que sueña, 
soy una virgen que se arroba y ama!» 

Y ensaya el aura tibia sin sosiego, 
en las trémulas copas de los álamos, 
ritmos lejanos de ósculos de fuego 
de bocas que se encieden en los tálamos. 


II 


Hace iustantes no más. —¡ Con qué inocencia, 
la blonda virgen pálida que adora. 
le abrió ant: el tribunal de la conciencia 
por la primera vez su alma de aurora! 


> hinojos, 
“ME y 


que hace | o 
sigue mis pasos, 2 sombra mía, 
la sombra melancólica de un jovén. 
Busco la soledad. Y en eMaivagoz 
y de amor cada cosa me habla en ella: 
me habla de amor la música del lago; 
me habla de amor el ritmo de la estrella. 
Dadme, pues padre mío, algún consuelo. 
“Es ya inútil luchar. Estoy vencida. 


¿No es verdad que el amor brota del cielo? 
¿No es verdad que sin él no hay sol, no hay vida? 


respirará la brisa de lc 
recobrará la sangre d 


o 


Sirve la humilde aldea un cura anciano 
que cumple su misión con santo anhelo; y 
que en cada feligrés ve un tierno hermano 
que Dios le ordena conducir al cielo. 

Mas ya no puede soportar la carga | 
de su labor de apóstol y profeta Ñ | 
El peso de la edad ya le aletarga. 


IV 
Ya toca el linde de su vida inquieta. 


Y él exclamó:—No es éste un gran problema: 
Dios manda que ame cuanto ser existe; 
y su mandato es una ley suprema 
á cuyo imperio ningún'ser resiste. 

Pero el amor su fin tan solo alcanzo 
enando con la conciencia se concilia; 
cuando es su aspiración y es su esperanza 
fundar el santo hogar de una familia. 
"Mas el amor que ofende á la conciencia,* 
dando pábulo á instintos que la oprimen, 

deja de ser sagrado, y es demencia; 
deja de ser sagrado, y es un crimen! 
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in 


Lu dice el monje: —Serás tú el baluarte 
de la grey que Dios puso á mi cuidado: 
tú empuñarás el místico estandarte 
que yo abandono. porque estoy cansado. 

Y el monje le oye y le obedece y calla. 
Y con fervor á la labor se entrega, 

y mayor goce en la labor él halla, 
mientras mayor abnegación desplega. 
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Y el monje suspendió súbitamente 
su evangélica plática sencilla, 

y una lágrima trémula y ardiente 
resbaló sin rumor por su mejilla. 

Ls virgen núbil, por su rostro mudo, 
desde el humilde sitio de su alfombra, 
ver rodar esa lágrima no pudo, 
porque rodó esa lágrima en la sombra. 


Allá, cuando á lo lejos ya declina 
el blanco sol entre celajes rojos, 
el monje hacia la playa se encamina, 
trémulo el paso y húmedos los hojos. 
Sus olas á sus pies el mar prosterna 
con ritmo á un tiempo unísono y diver s 
y le habla sin cesar del alma eterna 
que difunde la vida al universo. 


o — 


api 
gentío, del bienal Meno, 
sa a que 9 oro | 
4/la a el relámpago su seno. ? 
Ante el altar del monje se dibuja, ly y la ie 
A, lívido el rostro; a mirada triste; y desposa:él 


GN extraño al gran 1 tamulto que se empuj - Y al soplo guerra, 
vai - extraño á todo cu cuanto en torno existe, siente su en hielo; A. 
huir velo y pies la tierra; - ¿20 


sobre su frente derrumbarse el cielo. 

Y entonces ¡ay! ássu pupila asoma 
la noche allá en su espíritu escondida. 
Y al pie del ara santa se desploma, 
rígido el cuerpo, la razón perdida! ! 


se EN E de 7d 
y po ió E 
y E 
Avanzan al altar con pie seguro, 
, - y reflejando en la pupila el cielo, 
- Un apuesto doncel de traje obscuro 
y una niña gentil de blanco velo. 
El monje les contempla un corto instante PEDRO A. A, 
con el hondo y supremo paroxismo ; 
de quien se ve de súbito delante 
de la inmensa A de un abismo. 
En la diáfana tez de nieve y rosa, 
y los bucles aurinos y sedeños, ILUSION 
- y el talle de palmera de la esposa, 
él descubre á la virgen de sus sueños. 
- En su fatal, desgarradora cuita, ñ 1 
en vano, en vano, en su interior batalla 
con el volcán de su pasión que grita, 
con el volcán de su pasión que estalla! 


A MI MADRE 


Belleza impalpable 
belleza incorpórea, 
11 imagen aérea 


que toma la forma, 
Se absorbe. Se transporta. Y álo lejos, | del arco de espuma que tiembla en la playa 


desde el místico altar al lecho cálido, 6 el manto de niebla que el viento desfloca. 
ve marchar bajo un nimbo de reflejos 
una novia gentil y un novio pálido, 11 
Y oye entre raudos y variados giros 
de ea y argentinas brisas, Visión fugitiva 
aleteos de besos y suspiros, » : 
y músicas de arrullos y de risas. pb deja en la sombra 
Y ve jugar, bajo la luz eterna, la diáfana estela 
al umbral de un hogar, lleno de efluvios, de un astro, que corta 
sobre el regazo de una madre tierna, en surco brillante las ondas del éter 
un enjambre auroral de ángeles rubios. y oculta en sus nubes su olímpica antorcha. 


, 
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platendo del 
ba 
Ll 
El lago le of 


« 
» sus rítmicas n ye 


> la bruma le ciñe 

E magníficas orlas, 

le ofrece el espacio su imperio infinito, 
el cielo su.manto y el sol su corona. 


Ma 


E E AVI 


Errante caricia, 
seráfica forma. 
enciende las ramas, .. 
se mueve en las olas, 
ps en el valle la randa de espumas 


; vI 


, «Figura radiante, 
fantástica diosa, 
perfuma el vacío 
su traje de blondas, 
la fe la bendice, su solio es el alma, 


VII 


Cuando ella se aparta 

la vida es la sombra, 

ni hay luz ni matices 

acordes ni aromas, 
y abisma en el ponto su fúlgido vuelo 
la dicha que estrella su lira en las rocas. 


PEDRO J. Naón. 
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Ls a, 


e “se encuentra allí. 
| Para abolengo de flores 


y cuelga en las cumbres su velo de novia. 


su cetro el ensueño, su patria la gloria. 


causó LO 
cosas mejores 
semilla. 


pues aun 


no hay pueblo como Sevilla. dal”, 


Allí nacieron a lar, J os 
con naranjos por doseles, 
nardo, rosa, lirio, azahar, 
y allí tienen su solar " 
los opulentos clayeles. : 


¿Cuál es su genealogía? 
No hay otra más breve y llana. * 
Prendóse el astro del día. 
de esa tierra soberana 
que se llama Andalucía; 


de Sevilla en el verjel 
perdieron los dos el seso, 
y ella frágil, galán él, 
dió el Sol á la Tierra un beso... 
y á poco nació el clavel.. 


Y ya nació dando guerra, 
vistoso, alegre, español, 
diciendo el fuego que encierra 
que fué su padre aquel Sol 
y su madre aquella tierra. i 


De Sevilla la sultana 
son, pues, los claveles bellos: 
por eso la sevillana ó 
no puede vivir sin ellos........ 
¡Les tiene afecto de hermana! 


A ¡ BE » ; 
femenil homo 
ura amor á unMdoncel 
- claveles no se. procura . RN 
el hasta el labio que amor jura 
Arece en ella clavel? * E 
A Mllveles y sevillanas 
juntan siempre sus hechizos; 
llévanlos mozas y ancianas; - 
lo mismo prenden en rizos 
que se ocultan entre canas; 


son corona en la cabeza, 
sobre el busto tentador ' 
lama que á encenderse empieza, 
y en todas partes bellera, 
gracia, fuego, vida...¡amor! 


«Podrá no haber oropeles . 
ni acaso pan que comer, 
pero, co o amigos fieles, 
donde viva una mujer 
habrá tiestos con claveles. 


Ella los riega y los cría 
pensando que sus cabellos 
adornarán algún día. 


y no hay casa en que estén ellos. 


sin un rayo de alegría. 


Desde que abre la cancela 
del fresco patio el edén 
« queentolda la blanca vea, 


no hay casa que á ellos no huela, 


no hay pecho donde no estén. 


pventones. —" 
pÚúra y tempr 
que se críe, 

E el de grana 


una Seno de y sana 


que está contenta y se ríe. 


Ríete, fior hechicera: 
tu alegre risa bendigo, 
porque al mirarla creyera 
que es Sevilla toda entera 
la que se ríe contigo; 


Sevilla, cuyos verjeles 
te dan 'aroma y frescura 
y palmas por capiteles;. 
la tierra dé la hermosura, 
¡la tierra de los claveles! 


JUAN ANTONIO CAVESTANT. 


APOLOGO 


El mango al hacha fáltalo, 
y el bosque se lo da. 
¿A dónde el hacha va? 


A destrozar los árboles, * 
y al bosque paga así, 
¿Qué te recuerda á tí 


“(Quién da su fuerza á débiles, 
su mango al hacha da, 
¡y el hacha, hacha será!” 


GUILLERMÓ MATTA. 


-—— —Y bien, seño 
preciso adoptar u 
-  —Pero. . delatarme ; 


yA MI AD... 
cluir a años de honradez y 
honor ahí, sobre ese infame - cadalso --. 


Servir de cabalgadura alyerd 

más... 

-—— —¿Estáis decidido á callar? 
ji 


Eq 
—Pues bien; yo hablaré. k 
 —¿Qué decís? 
-- —Que en el momento supremo, si veo 
que vos permanecéis en silencio, me aso- 
- moáesa ventana y publico el nombre 
del asesino. 

-———¡Ah, lo mismo que ella! —exc!amó el 
- juez retorciéndose los brazos. ¡Dios mío, 
Dios mio....¿Y no hay un medio de salir 
-——— de.este círculo de fuego? ¿Y habré yo de 
morir para salvar á ese miserable?.. .. 


vi 


7 Esta escena fué interrumpida por el 
lúgubre redoble de un tambor. 
Catalina, pálida y desmelenada, apare- 
«ció en la habitación, exclamando: 
—¿Oyes, Diego?....Va á morir.... 
En cuanto á Paredes, corrió hácia la 
ventana ' 
—Ya están despejando la plaza los 
arcabuceros, que arrollan á la multitud. 
—¡Diego!.... ¡Diego! ... —clamaba 
Catalina. 
¿Pero el juez permanecía en medio de la 
7 habitación, con la mirada fija en el suelo, 
como-un insensato, sin darse cuenta de 
Jo que pasaba. 
Y Paredes, como un heraldo de la muerte, 
7 seguía diciendo: 
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cabeza. 
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Diego!..-.;¡ lego! 
con desesperación. 
A í está el reo! 
stas palabras. Catalina” s 
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do Lo el murmullo de la multitud. 
eteneos.. .. Ese hombre está ino- 
cente....Puedo probarlo. - .. Es mi hijo. 


—¿Qué dices? —murmuró Paredes. E 


l eco de una estridente carcaja 

que lanzaba el juez, le hizo volver la 

—¡Ah! ¡Ella misma se deshonra!—ex- 
clamó don Diego. 


Después, avanzando un paso hácia la 
reja, exclamó con la voz enronquecida: 

—¡Cómo! ¿Qué hay allí? Un cadalso... 
El verdugo. .--¿Quién es aquel hombre 
que sube la gradería con paso firme?.... 
Es el reo....Va á morir....Ahora fija 
su vista en esta ventana. ..Sus labios 
besan un Crucifijo... ¡A! No, no.... 
Deteneos.... Ese hombre está inocente 
---.Yolo8é....Conozco al criminal... . 
El asesino es el juez don Diego de Var- 
gas....pero..¡Dios mio! ¡Ese juez soy 
yo! 

Y al pronunciar estas palabras, cayó 
desplomado en tierra. 

Estaba loco. 


VII, 


Mientras tanto, la multitud oía desde 
la plaza tan extraña confesión. 

Un oficial de arcabuceros subió á casa 
del juez con ánimo de prenderle, mien- 
tras que el reo, libre ya de las ligaduras 
que le aprisionaban, salvó de un salto 
las gradas del cadalso, atravesó la plaza 
por entre la apiñada muchedumbre y 


' A. q 

e dirigió 
es | hácia la ventana como una leona herida, 
siéndose con fuerza al enverjado de- 
| hierro, exclamó con una voz tonante que 


Cs Un diteojer de periódicos se sulsiaó 
+ dejando escrita en su bufete la siguien 
E exposición d de los motivos de tan sÓri: 


y 1 y 0OBa 1 más difícil que da un 

CO... y + 
“Sise pone mucho Eeátecal sobre polí- ' 
tica, los suscriptores se borran porque 
están hastiados de política. 


Si se prescinde de la política, dejan la 
a porque el periódico es insípi- 

oy pesado. 

i se publican muchas Lola, el 
público se diegusta, porque dice que son 
- mentiras; si se omiten, dicen los lectores 
que se suprimen. para ocultar al pueblo 
la verdad.- Y 

Si se ponen chascarrillos y gacetillas 
jocosas, dicen que uno es payaso: si se 
omiten, aseguran que el periodista es un 
viejo fósil que huele á sacristía. 

Si se: publican artículos originales, 
dicen que no valía la pena ocupar espa. 
cio coh'ellos, habiendo tanto bueno que 
copiar. 

Si se copia, dicen que uno escribe con 
pluma de ganso. 

Si se ataca una colectividad,ó á un 
_ personaje, me llaman grosero; si alabo, 
manejador de incensario, parcial y ven- 
dido. 

Si inserto algún artículo agrádable á 


o, las señoras, los hombres echan pestes 
É: contra el periódico por superficial é in- 
sulso. 

- Sisedejan las variedades, se borran 
de la publicación porque carece de ame- 
nidad. 

e 
we ; 
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p sas del yl i 
“qu 0 o 


Apon 
tas lead dad 


Rogamos á muestros suscripi 
res de los Departamentos que n n 
hayan cancelado sus cuentas, | 
sirvan hacerlo; pues con moti 
de ser fin de año, tenemos q 
cerrar nuestros libros. La m 
ma súplica hacemos á los de est 
capital que aun no lo han hecho 


LA ADMINISTRACIÓN. 
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Tenemos el gusto dé informar 
á nuestros subscriptores y al 0ó | 
blico en general que hemos con- 
cluído la nueva edición del NO: e 
VÍSIMO LIBRO DE COCINA. 
GUATEMALTECA, el cual s€ 
halla de venta en la administra. 
ción de este periódico. 


